con  Marie Bernard  diría: “Encuentro en ella una inteligencia muy viva, un candor perfecto y un corazón exquisito”, y le diría también a la Superiora: “Mi querida Madre, le han engañado.   Bernardita es muy inteligente y asimila muy bien la doctrina que se le da”.

Así, sin ser brillante, ella adquirió gran cantidad de conocimiento elemental.   Durante el tiempo en el Hospicio, se comportó como una niña de su edad, era recta, sincera, piadosa, pero traviesa, muy vivaz, a quien le encantaba reír, jugar y bromear.   Muchas veces, la ponían a cuidar niños más pequeños, tal como era costumbre en las escuelas elementales y se mostraba tan joven y juguetona, como la más pequeña en el grupo.

Ella era completamente natural en su comportamiento diario; sin embargo, era muy seria respecto a su vida de fe.

La comunidad contaba con las oraciones de Bernardita.

Un día, la Hna. Alejandrina sufrió una torcedura y el médico le mandó reposo; por ser ella muy activa, le pidió a Bernardita que le pidiera a la Virgen que la curara y fue inmediatamente a rezar ante la estatua de la Virgen en la capilla; oró con todo su corazón.   ¿Qué pasó? ... no sabemos más, pero al otro día, el doctor encontró a la Madre Alejandrina ocupada en su trabajo, como si nada.

La Virgen Santísima le dio una gracia especial al llamarla a la vida religiosa; parece que ella nunca consideró en serio el matrimonio.   A los 19 o 20 años, en 1863, la vocación de ser religiosa se le presentó claramente.   Había considerado vagamente ser carmelita, pero no fue difícil hacerle ver que   

